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Seattle, WA. EE.UU.

respuesTa comunisTa a
invasión policiaca 

racisTa

Baja California, México

Trabajadores agrícolas 
en Huelga conTra la 

esclaviTud asalariada 

¡Un vistazo a la calle me confirmó
que no vivia en el comunismo! En la
cuadra siguiente vi a decenas de poli-
cías SWAT con armas en las manos, y
Humvees de estilo militar. Oí a alguien
demandar por megáfono “¡Sal de la
casa con las manos en alto!” Una poli-
cía apunatando con su arma ordenaba
a la gente meterse a sus casas. Agarré
mi perro y le dije a mi amigo que en-
trara en la casa. Los helicópteros co-
menzaron a circular. ¡Los policías
invadian nuestro barrio!

En el comunismo no tendremos nin-
gun tipo de fuerza policial que nos ate-
rrorice por el menor pretexto. Ese nivel
de fuerza sólo se usará contra los ene-
migos de la revolución, por ejemplo,
racistas a rajatablas armados. Cierta-
mente no contra adolecentes traviesos
que fue lo que motivó la invasion.  

Todo comenzó cuando dos adoles-
centes negros jugaban con pistolas de
aire comprimido. Pasaron frente a la
casa de nuestros amigos, una obrera de
Boeing y su hijo de 41 años, quien tam-
bién trabaja en Boeing. El los vio y
pensó que su juego era peligroso y
tonto, pero no llamó a la policía porque
“no quería la sangre de 2 jovenes ne-
gros en su conciencia.” Un vecino sa-
moano reaccionó de la misma manera.

Bajo el comunismo dos jovenes
mostrando mal juicio no sería gran pro-
blema. Amigos y vecinos lo resolverian
camaderilmente - “no te entrometas en
los asuntos de otros “ no es un princi-
pio comunista. 

Nuestro amigo se sorprendió cuando
el equipo SWAT llegó a su puerta exi-
giendole salir de su casa caminando
hacia atrás con las manos en alto.

Primero lo encañonaron con tres ri-
fles. Cuando salió, tenía 8 pistolas
apuntándonle en la cabeza. ¡Nada
menos que fuerza letal aquí!

El les explicó que recientemente le
habian operado un hombro y por eso
no podia poner sus brazos detrás de la
espalda para ser esposado. Le dijeron
que se callara y le doblaron el brazo a
la fuerza, dañando dolorosamente el
área operado. 

Mientras tanto varios vecinos les di-
jeron a los policías que habían visto a
los adolecentes con las pistolas de aire
comprimido y que ¡detenían la persona
equivocada! Pero fueron ignorados.

Cuando los policías se dieron cuenta
que no tenían pruebas para arrestarlo,
le quitaron las esposas y se fueron sin
siquiera disculparse. Por suerte, habían
estado rodeados por un gentío multirra-
cial de obreros del barrio. ¡De lo con-

Ver INVASIÓN RACISTA, página 2

La huelga combativa de 80,000 obreros agrícolas en el pico de la
temporada de cosecha de tomates en el Valle de San Quintín revela
estas racistas condes de la esclavitud salarial: viviendas infestadas
de ratas, baños sin funcionar y guardias armados.

Estos obreros, que producen toneladas de frutas y verduras para
el mercado de EE.UU., producen millones de dólares en ganancias
para los patrones mexicanos y estadounidenses.

Los huelguistas están bloqueando las autopistas hacia EE.UU. y
exigen un aumento salarial “justo”, jornadas laborales más cortas,
pago de horas extras, participación en el seguro social (sistema de
salud), y fin a las agresiones sexuales contra las obreras agrícolas. 

Bajo el capitalismo no hay salario “justo”, condiciones laborables
“buenas”, atecion medica “adecuada”, mucho menos “dignidad o
respeto” para obreros y obreras. La esclavitud asalariada capitalista
nos deshumaniza. ¡Nuestra tarea historica es no demandar reformas
inutiles, sino acabar con la esclavitud asalariada!    

La mayoría de los obreros agrícolas son indígenas de los estados
de Oaxaca, Guerrero y Sinaloa. Superexplotados y discriminados ra-
cialmente tienen un gran potencial de proporcionar liderazgo crucial
para movilizar a las masas para el comunismo. ¡Sólo la revolución
comunista terminará esta esclavitud asalariada racista!

En una sociedad comunista, integraremos la  ciudad y el.campo;
.Produciremos alimentos y productos  industriales, trabajaremos en
el campo de salud, constrcción, etc.. Plantaremos y cosecharemos
los cultivos más sanos en un ambiente sano. Utilizaremos maquina-
ria siempre que sea posible para facilitar el trabajo, no para “despedir
gente” sino para darnos mas tiempo para estudiar, viajar, y participar
en un sin fin actividades sociales. 

Necesitamos la solidaridad comunista con estos obreros agrícolas
en huelga los cuales están desenmascarando al capitalismo racista
como la raíz de todos nuestros problemas. Juntos tenemos que mo-
vilizar por un mundo donde produzcamos sólo para satisfacer las ne-
cesidades de la clase obrera internacional, no para las ganancias de
los patrones racistas.

Los Angeles, EE.UU San Quintin, Baja California, México
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A la Sombra de la 3ª Guerra Mundial Nuclear:

movilicemos a las masas para consTruir 
un nuevo mundo comunisTa

El discurso pre-electoral del primer ministro
israelí Netanyahu ante el Congreso de EE.UU.
amenazó con guerra nuclear si las negociaciones
con Irán continuaban. Obama respondió con la
amenaza de guerra nuclear si no las hacían. Irán
considera su programa nuclear necesario para
contrarrestar el de Israel (que nunca ha firmado
ningún tratado nuclear) y un posible intento de
EE.UU. de derrocar a su gobierno.

Algunas personas piensan que la amenaza de
guerra nuclear desapareció con el fin de la Guerra
Fría. Se equivocan. La amenaza de una guerra
nuclear es más grande. Desaparecerá sólo cuando
los trabajadores conquistemos y construyamos el
comunismo en todo el mundo. 

Cuando los capitalistas imperialistas van a la
guerra tratan de hacer algo más que derrotar a sus
enemigos en el campo de batalla. También su
meta es destruir la capacidad productiva de sus
rivales. Eso incluye trabajadores, así como las fá-
bricas. 

Las armas nucleares sirven este propósito muy
bien. Cuando el físico nuclear Robert Oppenhei-
mer vio la primera prueba de la bomba atómica
en 1945, citó el poema épico hindú Bhagavad
Gita: “Ahora me he convertido en la muerte, el
destructor de mundos.” 

Cuando la clase obrera va a la guerra, nuestro
objetivo debe ser destruir el capitalismo y cons-
truir la sociedad comunista sobre sus cenizas.
Nuestro objetivo es ganar a los soldados “enemi-
gos” donde sea posible, no matarlos. Son traba-
jadores uniformados. 

No queremos matar a masas de civiles. No
queremos crear enormes campos baldíos radioac-
tivos. No tenemos ningún uso para armas nucle-
ares. No somos destructores de mundos. Somos
constructores de mundos.

Los soldados y marineros con acceso a armas
nucleares se unirán a la revolución comunista.
Desactivarán o desmantelarán esas armas inme-
diatamente. Eso enviará un mensaje a los traba-
jadores del mundo que será más poderoso que
cualquier bomba.

Los capitalistas imperialistas que todavía de-
tenten el poder amenazarán con destruir los bas-
tiones comunistas con armas nucleares. Estamos
seguros de que estas amenazas estimularían  a los
obreros industriales y soldados allí a movilizar a
las masas para el comunismo. ¡Debemos planifi-
car a nivel internacional y construir nuestro par-

tido internacional ahora!
Los gobernantes de EE.UU. Debaten 

Modernizar Su Arsenal Nuclear
En enero 2015, dos poderosos congresistas es-

tadounidenses pidieron a los secretarios de Estado
y Defensa desplegar nuevas armas nucleares en Eu-
ropa Oriental. Otros planificadores imperialistas
respondieron que este “sería una iniciativa costosa
que añadiría nada a nuestra seguridad, le quitaría
fondos a proyectos defensivos de mayor prioridad,
probablemente provocaría a Rusia a desplegar
armas nucleares en Crimea, aumentaría la posibi-
lidad de una guerra nuclear, y crearía división entre
los aliados de la OTAN”. 

Esto es parte de un debate más amplio.
Analistas militares estadounidenses de la Gue-

rra Fría abogaban por armas nucleares “tácticas”
porque creían que la Unión Soviética tenía supe-
rioridad masiva en armas convencionales. Ahora
la situación se invierte. El bloque de
EE.UU./OTAN, incluyendo los ex países del blo-
que soviético como Polonia, tiene una aplastante
superioridad convencional sobre Rusia.

Algunos analistas militares estadounidenses se
preguntan ¿por qué, entonces EE.UU. todavía ne-
cesita costosas armas obsoletas terrestres nucle-
ares en Europa? Una revisión del Pentágono 2008
citó a un funcionario de defensa de EE.UU. de
alto rango diciendo: “Nosotros pagamos una for-
tuna por estas cosas y. . . no tienen ningún valor
militar. “(Foreign Affairs, julio/agosto 2014)

Dicen que sería más barato y más eficaz inte-
grar las nuevas armas nucleares “tácticas” en la
“tríada” estratégica de bombarderos, misiles ba-
lísticos intercontinentales (ICBM), y misiles ba-
lísticos lanzados desde submarinos.

Sus oponentes preguntan cómo EE.UU. res-
pondería si Rusia utiliza las armas nucleares para
campos de batalla que ahora está probando en
conflictos simulados contra fuerzas convencio-
nales superiores de la OTAN o de China. ¿Esca-
larían los EE.UU. y la OTAN?

En Asia-Pacífico, los nuevos sistemas de mi-
siles balísticos intercontinentales chinos les per-
miten a sus bombas nucleares alcanzar a todo
EE.UU. ¿Qué sucedería si la Marina de EE.UU.
honra el tratado de EE.UU. con Japón y se une
con este en una guerra contra China sobre las
islas Senkaku/Diaoyu? China utiliza armas te-
rrestres contra los buques de EE.UU. EE.UU.
ataca provincias costeras de China. China res-

ponde con una ráfaga electro-magnética nuclear
de gran altitud para desactivar la electrónica cru-
cial para la capacidad militar de EE.UU. Enton-
ces, ¿qué?

Según la RPN (Revisión de la Postura Nuclear
de EE.UU.) de 2010, EE.UU. ha presupuestado
un billón dólares para modernizar su bomba nu-
clear de gravedad B-61 y otras armas nucleares.
Espera contar con nuevos modelos operativos,
junto con el sistema de entrega F-35, para 2017
o 2018. La RPN afirma claramente que “disua-
sión” no es el único propósito del arsenal nuclear
de EE.UU. Este podría utilizar realmente las
bombas nucleares. 

Pueda que las armas nucleares tácticas “ya no
se les llame ‘no estratégicas’ y pueda que se mes-
clen con otras ojivas nucleares, bombas y siste-
mas de entrega estratégicos”, dice el reporte de
Estudios Estratégicos, pero “la necesidad política
y militar para tales armas seguirán existiendo en
el futuro previsible”.

El pacifista liberal Salvador de Madariaga, dijo
después de la 1ª Guerra Mundial que “las nacio-
nes no desconfían entre sí porque están armadas;
están armadas porque desconfían entre sí”. Las
naciones son instituciones capitalistas. “Descon-
fían entre sí” porque el capitalismo les obliga a
competir por el mercado y máximas ganancias.
Esta competencia inevitablemente los lleva a la
guerra imperialista.

El comunismo eliminará el dinero, mercados,
ganancias, naciones, competencia y las guerras
mortíferas que inevitablemente causan. Cons-
truirá un mundo basado en la cooperación y el
compartir. Este es el futuro que visualizamos y
por el cual luchamos.

trario, lo pudieron haber matado! 
Nuestro amigo nos dijo más tarde acerca de va-

rios incidentes de acoso racial por policías que lo
seguían regularmente y lo detenían cerca de la pre-
paratoria donde solía trabajar. “Es lo mismo en
todas partes”, exclamó con enojo. “¡Nueva York,
Los Ángeles, Ferguson, y en este vecindario!” 

El sábado tuvimos una cena en casa con ami-
gos y compañeros de trabajo para discutir el au-
mento del racismo y la respuesta comunista. ¡Fue

entonces cuando nos dimos cuenta de que era la
casa de nuestra amiga la que la policía había in-
vadido y su hijo el que había sido hostigado! No
coincidentemente, son la única familia negra de
la cuadra. 

Hablamos largo tiempo acerca de cómo en el
comunismo esto nunca sucedería. Bajo el capita-
lismo no tenemos protección - ciertamente no de
sus leyes, las cuales ignoran.

Toda la gente en la cena contribuyó a la con-
versación, incluyendo nuestra amiga, quien tam-
bién expresó su preocupación por el aumento de
la población desamparada. 

Cientos de obreros de Boeing han estado dis-

cutiendo esto también. Obreros con los cuales no
ha hablado por algún tiempo le han texteado y
llamado. Algunos se han ofrecido para ayudar a
distribuir en la fábrica y a vecinos esta edición de
Bandera Roja con este artículo sobre esta inva-
sión racista. Una huelga política en Boeing daría
la pauta a seguir. 

Cuando la gente salía para irse a su casa, ella
dijo: “Lo que se ha dicho aquí esta noche me ha
hecho empezar a pensar de una manera dife-
rente.” ¡Sí !! Es por eso que ella necesita ingresar
al PCOI y convertirse en una comunista!

invasión racisTa
De página 1
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Costureros en Los Angeles

consTruyendo para un 10 de mayo comunisTa
Los Angeles, CA—A principios del año, nues-

tro club (célula) realizó una lista de contactos y
surgió la pregunta de  ¿Cómo vamos a movilizar
40 personas a la cena y algunas de ellas a la mar-
cha del 10 de Mayo?.

Distribuimos boletos para la cena del 1 de
Mayo. Algunos camaradas agarraron dos, otros 5
unos 10 boletos para invitar a sus compañeros de
trabajo, familiares y amigos. También hicimos
planes para visitar nuestra base en sus casas y
tener discuciones políticas con ellos. 

Recientemente tuvimos una carne asada donde
participaron 20 trabajadores. Varios de ellos se
comprometieron en traer a sus familias y platillos
de comida para la cena del 10 de Mayo. 

“Yo quiero que discutamos qué es el comu-
nismo, para explicarlo mejor a mis amigos”, dijo
un camarada. Se le pidió a otro camarada nuevo
que hiciera la presentación en la próxima reunion.
“Yo no se mucho como explicarlo”, dijo él. Se le
sugirió la lectura de nuestro manifiesto Movili-
zando a las Masas para el Comunismo y la ayuda
de otros. El camarada hizo una buena presenta-
ción hablando de las sociedad pre-clasista hasta
nuestra vision de un mundo sin capitalismo.

Luego, un camarada sugirió que discutiéramos
¿Qué signfica ser miembro del PCOI? Se le pidió
que él diera esa presentación. “Hay otros aquí que
saben más”, dijo. Pero entre bromas y risas se le
convenció. Él hizo enfasis en la dedicación a des-
arrollar las ideas y práctica comunista en los lu-
gares de trabajo. En distribuir el periódico dentro

de las fabricas. En desarrollar camaradas disci-
plinados y poner la meta en nuestras vidas en
hacer crecer el Partido para terminar con este sis-
tema de esclavitud salarial.

Nos reunimos cada dos semanas, ya sea para
un grupo de estudio/práctica comunista o para
una actividad social. Colectivamente aseguramos
que en estas reuniones siempre haya comida y re-
frescos, ya que algunos vienen directamente del
trabajo.

Los miembros en nuestro club son 8 trabaja-
dores/as, pero en las reuniones siempre hay de 10
a 12. Nuestro club esta compuesto por  trabaja-
dores y trabajadoras de la costura y ex-costureros
que ahora laboran en otras industrias. 

Nuestra concentración en la industria de la cos-
tura, una de la áreas de mayor explotación, donde
la gran mayoría son inmigrantes de México y
Centro América, aunque también hay áreas donde
laboran muchos trabajadores ásiaticos. Hay en los
trabajadores de la costura un potencial para des-
arrollar líderes, que den liderato a la revolución
aquí, pero tambien ayuden a expandir las ideas
comunistas a otros países, de donde ellos vienen.

Entre estos trabajadores el capitalismo muestra
al desnudo la esclavitud salarial, y el sufrimiento
y muerte a causas de sus fronteras. Existe un
campo fértil para masificar las ideas comunistas
y destruir este sistema asesino, entonces  ¿Cómo
hacer que nuestros miembros participen más ac-
tivamente en la construcción del PCOI? Aunque
todos quieren de corazón un mundo comunista,

los niveles dentro del club del conocimiento real
de nuestra línea política varían, al igual que el co-
nocimiento histórico de la lucha de clases y su
participación práctica en la actividades. 

Algunas veces colectivamente leemos y discu-
timos los editoriales de nuestro periódico Ban-

dera Roja, como el que tocaba el tema del
racismo. Discutimos sobre el racismo en Latino-
américa, del cuál escribimos una carta al perió-
dico. Pero también queremos enfocarnos en otros
puntos de acción que ayuden a avanzar a los y las
camaradas, para que tomen más iniciativa en des-
arrollar el partido. 

Nuestro club es responsable de 3 distribucio-
nes públicas de Bandera Roja, con un promedio
de 300 periódicos por edición en fábricas de cos-
tura. Otros 70 se distribuyen de mano en mano y
por correo. Otros camaradas, de otros clubes dis-
tribuyen un promedio de 600 periódicos más en
la industria de la costura, lo cuál aumenta el po-
tencial de traer más amigos a nuestras activiades
y reclutarlos al Partido.

Hay un potencial  enorme entre trabajadores
de la costura, tenemos una línea política comu-
nista como guía, es nuestra tarea como organiza-
dores mezclar esos dos componentes, que
ayudarán a destruir este sistema capitalista. Este
10 de Mayo pasaremos revista a las fuerzas de
nuestro club en la lucha por construir una socie-
dad comunista. Únete a nosotros.

Camaradas en México:

escribir para bandera roja es lucHar 
para la sociedad comunisTa

MÉXICO—Escribir para Bandera Roja es es-
cribir para los trabajadores.  Compartir las expe-
riencias del diario vivir, conversaciones con
compañeros de trabajo, amigos, familiares y per-
sonas que encontremos en nuestro caminar. Es-
cribir no solo es para personas que tengan nivel
de preparación académica, sino es tener la nece-
sidad de decir a cada trabajador que estamos
vivos y que tenemos esperanza por una sociedad
comunista.

“Escribir para el periódico es sobrepasar nues-
tros límites”, dijo una camarada en un círculo de
estudio. 

“Es tener miedo a equivocarnos”, dijo otra ca-
marada. 

Pero tener la certeza que ese escrito será pu-
blicado y leído por miles de trabajadores y, si
existe algo que aclarar, se hará, pero no para las-
timar o evidenciar a la persona que escribió, al
contrario, es para el crecimiento individual y co-
lectivo de los lectores, amigos y camaradas del
Partido. 

Escribir para el Periódico más que un mo-
mento de inspiración, que lo vale como dijo un
camarada, es una necesidad para evidenciar lo
podrido del capitalismo. Pero más importante es

una forma de construir consciencia comunista en
obreros, estudiantes, soldados, campesinos, tra-
bajadores sin empleo,  amas de casa, hijos, jóve-
nes, viejos, no de un área o país, sino a nivel
internacional. 

Bien lo dijo otro camarada, no tenemos algún
experto en el diseño del Periódico, pero con las
ideas de todos, podemos hacerlo más cercano a
los trabajadores  y entre todos seremos esos ex-
pertos.

Escribir es tan sencillo como bailar, cantar,
jugar, etc., solo se requiere práctica y, en esa
práctica estamos todos los que plasmamos en le-
tras el odio y rabia hacia los patrones capitalistas
y, a su vez,  nuestro amor por la Clase Trabaja-
dora y la construcción del Comunismo.

Por ello, en cada círculo de estudio, exhorta-
mos a los lectores  del Periódico y camaradas del
Partido  a escribir. En nuestra colectiva como
ejercicio se dejó que cada miembro escribiera un
párrafo de su sentir para que en la siguiente reu-
nión hiciéramos una dinámica que comentaremos
en otra edición, ello, porque aun no se ha podido
sobrepasar el limite de plasmar en escrito las
ideas, sabiendo que hay potencial y mucha expe-
riencia en cada miembro. Solo es cuestión de

práctica.
El Partido a parte de hacer actividades físicas

como ir a una marcha, distribuir Periódico, etc.,
también se requiere del pensamiento y la lucha
política entre camaradas. Hay que luchar con los
límites mentales para pasar a cosas prácticas. Por
tanto, escribir para el Periódico ni el miedo a
equivocarnos, ni las muchas actividades que te-
nemos a diario o la pereza debe detenernos. Es-
cribir para Bandera Roja es sobrepasar nuestros
límites y luchar por la Sociedad Comunista. Tra-
bajadores del mundo Unámos por la revolución
comunista.

0
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así era el “Héroe”
parTe HisTórica de la lucHa campesina en ee.uu

En 1970, Cesar Chávez, líder de los campesi-
nos, fue declarado públicamente por la burguesía
liberal el héroe, el luchador ejemplar y un orgullo
hispano por su pacifismo y su anticomunismo. Yo
lo conocí en el año 1965. Como supe que él que-
ría organizar campesinos fui a verlo para hablar
con él al respecto y conocer su opinión sobre lo
que se debía hacer con los patrones rancheros que
tan mal nos trataban a los trabajadores.

En la plática él expuso sus puntos de vista al
respecto y yo los míos. Fue entonces cuando oí
las primeras mentiras que me dijo. “Ya tenemos
una organización de campesinos dispuestos a lu-
char,” me dijo, entre otras cosas. Y en cuanto a
mis puntos de vista me dijo: “En nuestra organi-
zación tenemos hombres preparados para que-
brarles las patas a cualquiera que se nos oponga”.
Eran puras mentiras, lo supe muy pronto. Ni tenía
lo que se podría llamar una organización: tam-
poco tenía los tales hombres preparados para que-
brar patas. Cómo era que tenia hombres
preparados para la violencia en la lucha, ¿si en la
acción lo que predicaba era el pacifismo? Pero
los trabajadores, la mayoría, creían en su política
pacifista y perdedora; “si con el pacifismo”, de-
cían ellos, “podemos ganar lo que queremos, la
violencia sale sobrando”.

De aquella platica que tuvimos, Chávez y yo,
a pesar de su negativa y desacuerdo, por mi in-
sistencia y razón llegamos al acuerdo en decla-
rarle una huelga a la Compañía Rosalera Mt.
Harbor, en McFarland, California, (la primer
huelga en el Valle de San Joaquín) en mayo de
1965. Luego continuamos con la huelga general
contra los rancheros productores de uva; huelga
que duro hasta 1970, fecha en que los rancheros
reconocieron nuestro sindicato y firmaron con-
tratos colectivos con los obreros campesinos.

En aquella huelga, muchos campesinos hicie-
ron a un lado el pacifismo de Chávez y lucharon
valientemente, aunque muchas veces confundi-
dos y frustrados, por la controversial política de
Chávez, que lo mismo predicaba el pacifismo pú-
blicamente, que en privado apoyaba la violencia;
lo mismo estimulaba a los huelguistas pacifistas,
que maldecía a los violentos acusándolos públi-
camente de vándalos, pero los aplaudía en pri-
vado incitándolos a que hicieran esto o aquello.
Pero cuando algunos eran arrestados retardaba
deliberadamente su defensa legal, o aconsejaba a
los acusados ir a la prisión, y así tener la oportu-
nidad de colectar mayor cantidad de dinero posi-
ble dizque para su defensa legal.

Chávez negociaba con los políticos del Partido
Demócrata para poner a los campesinos a trabajar
en sus campañas políticas y conseguirles votos a
cambio de dinero y leyes, supuestamente, a favor
de los campesinos; leyes que para nada sirvieron.
Como la ley de Relaciones del Trabajo Agrícola
de California (ALRB) y otras. Sin embargo, bien
dice el dicho, “Echando a perder se aprende”. 

Cuanta lucha, cuantos arrestos, cuanto sufri-
miento y tiempo perdido, para aprender al fin
que, “¡No es por allá, es por acá”! O sea que la
lucha no debe ser por reformas, sino por la revo-
lución comunista. 

A esa clase de lideres y politiqueros, se refería
aquel millonario, Federik Martin, cuando dijo,
“No importa lo mas mínimo que partido político
este en el poder ni que presidente tenga las rien-
das de la administración. Nosotros no somos po-
líticos ni pensadores públicos; nosotros somos los
ricos; somos los dueños de los Estados Unidos,
lo obtuvimos Dios sabe como, pero tenemos la
intención de conservarlos lanzando todo el tre-
mendo peso de nuestra influencia, nuestro dinero,

nuestras conexiones políticas, nuestros senadores
comprados, nuestros hambrientos diputados,
nuestros demagogos que hablan en público contra
cualquier campaña que amenace la integridad de
nuestras propiedades”. 

Que todo esto a la clase trabajadora, hombres
y mujeres, nos sirva para aprender que,  ¡no es
por allá, es por acá! O sea que cualquier lucha
obrera, por fuerte y combativa que sea, si no se
hace por la revolución comunista se hace por el
criminal capitalismo. Pues no hay términos me-
dios.

Campesino veterano en la lucha

El Verdadero McFarland: 
lucHa de clases dirigida por comunisTas

La película “McFarland” de Disney contiene
medias verdades, verdades tergiversadas y men-
tiras descaradas.

Toma lugar en 1987 en McFarland, California,
una pequeña comunidad agrícola con una pobla-
ción de unas 6500 personas, incluyendo mi fami-
lia.

En la década de 1980, McFarland tenía una
tasa de cáncer infantil 3 a 4 veces mas de lo nor-
mal, por lo que era casi seguro que conocerías a
alguien con cáncer o que murió de cáncer. Los
bajos pesos al nacer se duplicaron y triplicaron
de 1981 a 1983. En 1985 hubo audiencias públi-
cas sobre el problema del cáncer, pero hasta la
fecha no les han dado ninguna respuesta a los re-
sidentes de McFarland. 

¿Por qué llegaría Disney a McFarland para
hacer una película y no mencionar para nada la
epidemia de cáncer que fue noticia nacional? La
película ni siquiera menciona las horribles con-
diciones laborales y la superexplotación que los
obreros agrícolas combatieron ferozmente en la
década de 1980.

La ira crecía entre los residentes de McFarland
y las protestas se daban regularmente. En 1988 el
reverendo Jesse Jackson y Cesar Chávez, el pre-
sidente de la Unión de Campesinos, marcharon
por McFarland aparentemente para canalizar la
indignación de la comunidad hacia las urnas y el
Partido Demócrata. La clase dominante temía los
esfuerzos organizativos realizados por los comu-
nistas que vivían en McFarland.

Lo que presenta en su lugar la película de

McFarland de Disney es un problema generali-
zado, violento y aterrador de pandillas. La pelí-
cula se concentra en el Entrenador White, que
desarrolló un exitoso equipo de carrera, presen-
tándolo como salvador de niños inmigrantes po-
bres y de sus padres ignorantes.

Lo que Disney omite no es por coincidencia.
Los capitalistas siempre tratan de enterrar la ca-
pacidad de lucha de la clase obrera. Si aceptamos
el gane del campeonato estatal del equipo como
el punto culminante  de nuestra comunidad, no
estamos apreciando nuestro valor. 

Estos chicos y esta comunidad estaban decidi-
dos a superar la adversidad mucho antes de que
el Entrenador White llegara a McFarland. La pe-
lícula sólo arañó  la superficie del espíritu de
lucha de esta comunidad. Desde protestas contra
el agua contaminada y pesticidas a las protestas
contra policías racistas y las horribles condicio-
nes laborales, la adversidad unió a esta comuni-
dad, demostrando nuestra gran capacidad de
lucha.

Un recuerdo que tengo de crecer allí es una
feroz batalla contra la policía de McFarland
cuando se presentaron en antimotines para disol-
ver una quinceañera donde muchos comunistas y
amigos de comunistas estaban. Los policías de
las comunidades cercanas de Delano, Wasco, y
Shafter venían con ellos.

Los niños fueron evacuados en carros, mien-
tras los adultos se quedaron para defender nuestro
derecho a continuar la quinceañera en un salón
alquilado para esa ocasión. Los policías atacaron

y arrestaron a muchos, incluyendo a mi padre, y
golpearon a muchos con sus macanas. Luego si-
guió una batalla legal apoyada por la comunidad,
terminando con una compensación monetaria
para muchos.

También recuerdo cuando expulsamos a la po-
licía de McFarland, protestando el asesinato de
nuestro vecino, el Sr. Zepeda, por un policía ra-
cista de McFarland. En la protesta frente a la es-
tación de policía, la gente estaba furiosa porque
habían cerrado el edificio por el día. Después de
varios discursos, se formó una caravana de co-
ches para buscar a los policías. Muchos jóvenes
se quedaron atrás y más tarde supimos que los vi-
drios de las ventanas del cuartel policíaco fueron
quebrados. Aún así, los policías de McFarland no
se encontraban por ningún lado.

Disney presenta las pandillas de McFarland
como un intento de la juventud de desasociarse
de sus padres proletarios. Sin embargo, en esa
época las pandillas en McFarland se formaron
como protección contra la pandilla asesina de po-
licías que protegían a los rancheros.

Los comunistas de McFarland distribuyeron
muchos periódicos y volantes. Tenían una base
masiva, pero desafortunadamente lucharon prin-
cipalmente por reformas. Es por eso que el mo-
vimiento no avanzó más.

El “McFarland” de Disney tergiversa la histo-
ria para ocultar estas rebeliones. Es ese espíritu
rebelde que me enorgullece de haber crecido allí.

—Camarada de Bandera Roja

1965 --Valle

San Joaquín ,

CA. Huelga
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las armas de boeing palidecen anTe el poder 
de los obreros moviliZados 

En Canadá el sábado 14 de marzo miles de per-
sonas en 55 manifestaciones diferentes marcha-
ron para protestar la ley C51 del gobierno de
Harper. C51 es el proyecto de ley “anti-terro-
rismo” que le da a CSIS, la CIA canadiense, los
poderes de una fuerza policiaca secreta. CSIS (y
muchas otras agencias gubernamentales) serán
capaces de espiar tus comunicaciones y tener ac-
ceso a (por ejemplo) tus récords de salud. CSIS
podrá, por ejemplo, entrar en tu casa, incautar o
copiar documentos, e “instalar o quitar cualquier
cosa”. Generosamente, el proyecto de ley dice
que CSIS no puede matarte, herirte, o violarte.
Aparte de eso, ¡qué más!

CSIS tiene permitido usar estos poderes no
sólo en el caso de terrorismo, sino también en
caso de cualquier actividad que “mine la seguri-
dad de Canadá”. Esto incluye “influenciar inde-
bidamente” al gobierno por medios ilegales e
“interferir con la infraestructura crítica”. De
hecho, la ley está redactada de manera tan amplia

que, en principio abarca todas las formas más efi-
caces de la disidencia. Por ejemplo, agruparía
como terroristas a los obreros de una planta de
energía en huelga, bloqueando esquiroles, o pe-
leando con la policía. Incluye también abogar por
estas actividades. Así que si tu tweeteas a tus ami-
gos instándolos a unirse a la línea de piquete,
CSIS podría ir a buscarte.

Los patrones nos dicen que sus leyes protegen
nuestros “derechos civiles” y “privacidad”, pero
en la práctica harán lo que sea necesario para per-
manecer en el poder. 

¿Tendremos que luchar contra el terrorismo
bajo el comunismo? Sin lugar a dudas. Para em-
pezar, habrá un montón de gente antes privile-
giada que quera restaurar el capitalismo, y
algunos estarán desesperados por hacerlo. No po-
drán obtener apoyo masivo y recurrirán al terro-
rismo.

El comunismo, sin embargo, nos dará ventajas
importantes en la lucha contra estos terroristas.

Todos viviremos, trabajaremos, comeremos, es-
tudiaremos, etc. como parte de varias colectivas.
Aunque todo el mundo tiene derecho a un poco
de intimidad, tus camaradas se mantendrán vigi-
lantes cuidando por tu bienestar y el de la colec-
tiva. Si alguien comienza a actuar extrañamente,
ya sea porque tienen malas intenciones, o (lo más
probable), porque no les está yendo bien, se no-
tará e investigará. Con las masas en guardia con-
tra el terrorismo y otros esfuerzos para restaurar
el capitalismo, no necesitaremos un ejército de
espías siguiendo todos tus movimientos y con el
derecho a hacer todo menos violarte.

Boeing es el mayor exportador de armas del
mundo. La compañía protege al imperialismo
de EE.UU. atando con sus ventas de armas a
regímenes títeres asesinos a los patrones de
EE.UU., aun cuando ataca a los que trabajamos
aquí. No es exagerado decir que sus ganancias
de $47.47 mil millones están empapadas de
sangre.

Miles de millones odian el imperialismo.
Los obreros de Boeing pueden jugar un papel
clave en darle voz a este odio de clases justifi-
cable. Pero primero tenemos que saber contra
quien luchamos y para que luchamos.

Nuestro principio director es movilizar a las
masas para el comunismo en todo el mundo.
El internacionalismo comunista de obrero a
obrero es nuestra estrategia para responder a la
esclavitud económica y la guerra inherentes en
la política exterior imperialista.

Millones de Embajadores de 
la Clase Obrera 

¿Seguiremos construyendo aviones bajo el
comunismo? ¡Por supuesto! Queremos que los
obreros tengan la libertad de viajar, conocer y
trabajar con camaradas de muchos lugares. Por
supuesto, nuestros aviones no serán los vago-
nes de ganado que Boeing produce. 

¿Construiremos aviones de guerra? Sí, por-
que tendremos a todos los restantes capitalistas
del mundo en contra nuestra. Con toda seguri-
dad, enfrentaremos  ejércitos invasores capita-
listas. Combatiremos a estos ejércitos por
necesidad inmediata, pero nuestra estrategia
global será siempre movilizar a las masas para
el comunismo en todas partes.

¿Venderemos aviones de guerra a los países
capitalistas? ¡De ninguna manera! Nosotros no
les daremos armas para que ataquen a sus com-
petidores y/o  a sus propios trabajadores. De
hecho no les venderemos aviones comerciales
ni carros ni nada. No vamos a querer su co-
chino dinero y no participaremos en el mer-
cado capitalista.

Los imperialistas de EE.UU. y Europa pen-
saron que de esa manera podían domar a los
chinos después de la revolución de 1949. “Es
un país atrasado”, pensaron. “Necesitarán las
mercancías que producimos y nuestra expe-
riencia.”

En China, sin embargo, muchos se pregun-
taron, “¿Cómo vemos el valor de la produc-
ción? ¿Queremos trabajo útil que promueva las
relaciones colectivas o fuerza laboral para
acrecentar el capital? 

Millones habían tenido una prueba del co-
munismo en el Ejército Rojo Chino antes de la
toma del poder y durante la Revolución Cultu-
ral. El sistema de abastecimiento del Ejército
Rojo y la producción de las comunAas para las
necesidades colectivas eran muy atractivos.

Tuvieron que pasar décadas de represión
violenta para hacer retroceder estas tendencias
comunistas, aun cuando el gobierno socialista
mantuvo el dinero, los bancos y los mercados.

De hecho, los líderes chinos tenían en mente
depender de la Unión Soviética e imitar su mo-
delo socialista (capitalismo estatal) de desarro-
llo económico.

Imagínese lo que haría un estado y un Par-
tido dedicado a movilizar a estas masas para la
producción comunista. Como mínimo crearía-
mos cientos de millones de “embajadores pro-
letarios comunistas”. ¡Completamente distinto
a la rivalidad inter-imperialista de hoy!

Solidaridad Comunista Ahora Y 
En El Futuro

Los camaradas en Boeing juntamente con el
PCOI lanzaron esfuerzos solidarios internacio-
nales para apoyar a los obreros petroleros en
huelga y a los obreros metalúrgicos sudafrica-
nos en los últimos nueve meses. Llamamos a
esto solidaridad comunista. 

Dijimos que la lucha de los obreros sudafri-
canos contra el capital era nuestra lucha: que
todos necesitamos movilizarnos para el comu-
nismo. Los camaradas sudafricanos respondie-
ron igual durante el paro petrolero.

Autocríticamente, pudimos haber sido más
agudos políticamente y llevado el mensaje a
más gente. Pudimos  haber luchado más ardua-
mente si hubiéramos tenido más claridad del
papel crucial que juega el internacionalismo de
obrero a obrero en el éxito del comunismo.

En el futuro los obreros del mundo coopera-
rán basados en el internacionalismo comunista
en lugar de verse obligados a pelearse entre sí
por el capitalismo-imperialismo. 

Canada : Ley C51

capiTalismo es Terror

La fraternización Entre Tropas “Enemigas”
Ayudará A Aplastar Al Imperialismo

Soldados Rojos y obreros rusos lucharon contra
los invasores imperialistas por 3 años después de que
los bolcheviques tomaran el poder. Los obreros de la
fábrica Putilov, una de las más grandes del mundo,
conducían sus armas, recién fabricadas, desde los
portones de la planta directamente al frente. Allí ins-
truyeron a los voluntarios cómo usarlas.

Pero el Ejército Rojo hizo mucho más que apuntar
sus armas a las tropas imperialistas. Catorce países
imperialistas invadieron Rusia tratando de “estran-
gular al bebe [la revolución]  en la cuna”. Los solda-
dos del Ejército Rojo confraternizaron con todos
ellos. Las tropas de esos catorce países se rebelaron.

Los generales alemanes se negaron a re-enlistar a
los soldados capturados por los Rojos. Los imperia-
listas temían que habían sido “infectados con el bol-
chevismo.”

Estas tropas rojas estaban tan interesadas en los
acontecimientos políticos como en las tácticas mili-
tares. Por ejemplo, el periodista estadounidense John
Reed describió su viaje al frente con media docena
de guardias rojos durante la revolución rusa de 1917:

Empezamos con un grito... el pesado camión ba-
lanceándose de lado a lado.

Un enorme Guardia Rojo, Vladimir Nikolayevich,
me hizo muchas preguntas acerca de EE.UU. “¿Por
qué entró Estados Unidos a la guerra?” ¿Están los
obreros de EE.UU. listos a derrocar a los capitalis-
tas?” Y otras, muy difícil de contestar [preguntas
acerca de la lucha de clases en EE.UU.]

Seguimos hacia adelante, mientras que Vladimir
me gritaba acerca del internacionalismo del Canal de
Panamá y temas similares.

Estos soldados estaban dispuestos a tomar el con-
trol del mundo. Y encontraron a muchos convencidos
similarmente entre los soldados rasos de todas las tro-
pas invasoras que los patrones podían enlistar.

Desgraciadamente, el liderazgo socialista de Rusia
consideraba la confraternización una táctica bélica
temporal. Unos años más tarde, el gobierno soviético
normalizaba relaciones diplomáticas con Irán y Tur-
quía cuyos gobiernos estaban asesinando comunistas
en ese entonces.

Nosotros no cometeremos tal error. Nuestros sol-
dados se unirán a millones de trabajadores para ex-
pandir la movilización comunista por todo el mundo.
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no Hay jusTicia para la clase obrera de parTe del 
deparTamenTo de jusTicia de ee.uu.

Marzo 6- ¡Una asesinato más dos reportes más
dos renuncias igual a cero acusaciones! Los po-
licías se salen con la suya; las masas, permitidas
a protestar, terminan airadas pero indefensas.

El Departamento de Justicia, parte de la Rama
Ejecutiva del Gobierno de EE.UU., ha emitido
dos informes a raíz del asesinato del 6 de agosto
del desarmado Michael Brown por el  policía ra-
cista Darren Wilson en Ferguson, Missouri. Un
reporte, La investigación del Depto. de justicia

de la policía de Ferguson, encontró que la policía
de Ferguson patrulla racistamente dándole “prio-
ridad a los ingresos obtenidos que a la seguridad
pública.” Como resultado del informe y las pro-
testas públicas, el administrador de la ciudad y el
jefe de la policía de Ferguson renunciaron. Es du-
doso que estén  sin trabajo por mucho tiempo.

El mismo día, el Departamento de Justicia
emitió un segundo informe sobre la investigación
criminal de la muerte a tiros de Michael Brown.
El informe de 86 páginas concluyó que incluso si
se pudiera probar que Wilson usó fuerza excesiva
contra el adolescente desarmado, la norma legal
federal de que Wilson había actuado “deliberada-
mente” no se podía probar y por lo tanto el caso

carecía de “méritos para procesar.” ¡Darren Wil-
son, el policía asesino, no pudo ser enjuiciado!

El Departamento de Justicia hizo todo a su al-
cance; podía criticar a la policía de Ferguson. Por
ejemplo, el Departamento de Justicia encontró
que los negros representaban el 85% de los vehí-
culos detenidos, 90% de las citas, y 93% de los
arrestos a pesar de ser solamente el 65% de la po-
blación de Ferguson. El Departamento de Justicia
no podía recomendar procesar al policía Darren
Wilson porque ambos sirven y protegen a los ca-
pitalistas.

Todo esto deja a las masas obreras con mucha
indignación, pero con poca organización eficaz.
La clase capitalista tiene departamentos guberna-
mentales, redes de medios de comunicación e in-
cluso las ONGs que operan entre el pueblo, todos
controlados por los hilos de las billeteras de los
capitalistas. Aparte de la espontaneidad de las
manifestaciones masivas, nuestra clase carece de
la prensa y la organización política para contra-
rrestar la avalancha de mentiras e insinuaciones,
de racismo y nacionalismo, que inundan los me-
dios para desalentar rebeliones. Es en estos mo-
mentos que vemos la necesidad de construir

nuestra prensa revolucionaria comunista 
Bandera Roja y nuestro Partido, PCOI.

No hay justicia para la clase obrera bajo el ca-
pitalismo. Aunque el Departamento de Justicia se
tomó meses investigando y escribiendo un re-
porte de un centenar de página para concluir que
la policía de Ferguson era racista y más intere-
sada   en recolectar dinero que en proteger a la
gente, a nosotros nos debiera tomar  un par de mi-
nutos para comprender lo que está pasando.
Luego, otro par de minutos para darnos cuenta
que debemos construir una organización revolu-
cionaria masiva para acabar con este sistema que
comete una atrocidad tras otra. Y luego un par de
minutos más para integrarnos al Partido Comu-
nista Obrero Internacional (PCOI) y distribuir
masivamente nuestro periódico Bandera Roja.

franTZ fanon y las ilusiones de la “ liberación nacional”,
parTe ii

En la columna anterior vimos algunos de los
análisis erróneos de Fanon acerca de las clases
sociales en los países colonizados. El agrupó a
los obreros desempleados con los proxenetas y
ladrones en su “lumpen proletariado “ y agrupó
a los agricultores ricos con los campesinos pobres
y obreros rurales en su “campesinado”.

Estos errores no son sólo descuidos por parte
de Fanon, son fundamentales a su política. Fanon
sostuvo que la “primera y máxima” división en
la sociedad colonial era la raza, no las clases. Él
escribió que el análisis de Marx tenía que ser
“ampliado” para aplicar a las colonias porque allí
“eres rico porque eres blanco y eres blanco por-
que eres rico”. Sin embargo, negar de que hay im-
portantes diferencias de clases entre los colonos
y la población colonizada es rotundamente falso.
Era particularmente falso en Argelia, y él lo sabía 

Como regla general, los colons (colonos euro-
peos) en Argelia tenían mayores ingresos y reci-
bían un mejor trato de parte del gobierno que la
población árabe y berebere de la colonia, pero
pocos de los colons eran realmente ricos. Los
ricos, dueños de empresas y de la tierra (llamados
los grands colons), eran una pequeña minoría.
Como es habitual en las colonias francesas, los
gerentes, médicos e ingenieros reclutados direc-
tamente de Francia (como Fanon mismo) no eran
ricos, pero tenían un mejor nivel de vida que los
europeos contratados localmente como choferes,
mecánicos, cocineros, guardias de seguridad, etc.
Estos trabajadores blancos no estaban mucho
mejor que la población colonizada que vivía en
las ciudades. 

Fanon reconoció que muchos colons apoyaron
la lucha anti-colonial, incluyendo algunos que
fueron torturados o asesinados por las autorida-
des francesas. El incluso señaló que fueron los
pequeños colonos (petits colons) los que a me-

nudo apoyaron la rebelión en el campo, pero él
no explica esto en base a su clase social. Su aná-
lisis nacionalista es que ellos simplemente “se
identificaban con la causa argelina.” 

La posición de Fanon era que las divisiones de
clases eran mucho menos importantes que la bru-
tal división racial impuesta por la potencia colo-
nizadora. Por lo tanto, él vio la unidad
“nacional”, no la unidad de clase como funda-
mental para una rebelión exitosa contra el colo-
nialismo. Esta idea de la relativamente poca
importancia de la clase es, sin embargo, contra-
dictoria con el análisis de Fanon de la “burguesía
nacional”, un tema que analiza en profundidad y
con cierto entendimiento. 

Fanon les dio el nombre de “burguesía nacio-
nal” a los capitalistas que toman el poder después
de un régimen colonial. Él los vio como aspiran-
tes a ocupar los puestos de los colonizadores,
pero económicamente débiles y apáticos. Sin in-
dustriales o financieros, no están “orientados a la
producción, invención, creación o al trabajo.”

Fanon afirmaba que la “auténtica burguesía na-
cional de un país subdesarrollado” tiene un
“deber fundamental de repudiar su estado bur-
gués como instrumento del capital y completa-
mente subordinarse al capital revolucionario que
el pueblo representa.” La burguesía debe “trai-
cionar “ el curso típico de su clase, aprender del
pueblo, y poner sus conocimientos y recursos a
su disposición. Fanon es consciente, sin embargo,
que la burguesía “a menudo” toma el curso “anti-
nacional” de una “burguesía convencional.” 

De hecho los capitalistas nunca se comportan
de la manera que Fanon exige, y él relata muy
exactamente lo que hacen en las antiguas colo-
nias. La burguesía nacional se apropia de todos
los puestos mejor pagados anteriormente en
manos de los europeos. Se convierte en un inter-

mediario, camuflando el gobierno de los grandes
capitalistas, que todavía controlan todo. Vende
los recursos nacionales y deposita las ganancias
en bancos extranjeros. Promueve la hostilidad a
los extranjeros, el tribalismo, regionalismo, con-
flicto religioso y racismo, a pesar de sus “llama-
dos vibrantes para la unidad africana.” 

Fanon concluyó que las masas “deben cerrarle
el paso a esta burguesía inútil y perjudicial” y sal-
tar cualquier fase burguesa de desarrollo. Por lo
tanto, en el caso de la burguesía nacional, incluso
Fanon ve la cuestión de clase como la realidad
social decisiva, pero sólo porque el interés de
clase de los capitalistas los hace malos naciona-
listas. En su lugar, él ve al socialismo, que él
piensa descarta la “sociedad donde unos pocos
privilegiados tienen las riendas del poder político
y económico.” 

La experiencia de las cinco décadas después
de la muerte de Fanon muestra claramente que el
socialismo no hace tal cosa, ya sea en los países
desarrollados o los no desarrollados. El socia-
lismo es capitalismo disfrazado, gobernado por
unos pocos privilegiados, que eventualmente se
quitan las máscaras y muestran su capitalismo
abiertamente. Sólo la sociedad sin clases, la mo-
vilización de las masas para el comunismo, puede
impedir que unos “cuantos privilegiados” le im-
pongan la miseria a las masas. Pero Fanon no
aboga por el comunismo. Hay dos cosas princi-
pales que le impiden hacerlo: una es su expecta-
tiva de que el capitalismo de los países
desarrollados realmente ayudará al desarrollo
económico de las antiguas colonias, y la otra, es
su insistencia en la “conciencia nacional”. Co-
lumnas futuras discutirán estas dos cuestiones.

Próxima columna: Fanon sobre la 

“conciencia nacional”



7www.icwpredflag.org 777
CARTAS CARTAS CARTAS CRITICAS Y SUGERENCIAS

Este es el periódico de la clase trabajadora. Obviamente no recibimos ayuda económica de los capitalistas, sus funda-
ciones ó ONG’s. Por favor colabore generosamente para ayudar a cubrir los costos de producción y distribución. 

El Salvador—Mientras viajaba en bus por la

noche, recibí una llamada de un camarada infor-

mándome que compañeros de la fábrica querían

verme y hablar conmigo, que tenía que estar a la

hora del almuerzo y puntual, ya que no tienen

mucho tiempo pero que es necesario estar ahí.

Con alegría, acepté la tarea. La unidad de estu-

diantes, futuros miembros e hijos de la clase traba-

jadora y los obreros es una fuerza vital para la

revolución comunista.

Me dirigí después de clases hacia la fábrica,

tengo que aceptar que con miedo por la zona

donde se encuentra. Tome varios buses y al fin lle-

gué, vi como cientos de obreros salen corriendo

para aprovechar los pocos minutos para almorzar.

Nos encontramos con dos de nuestros camaradas.

Ellos me entregaron una carta que escribieron en

su círculo de estudio de Bandera Roja. Con ale-

gría mutua por vernos, nos sentamos a almorzar y

a platicar. 

“Hasta los obreros activistas de los partidos elec-

toreros están desilusionados con ellos”, dijo un ca-

marada, hablando sobre las pasadas elecciones.

Ambos comentaron que en cada campaña, hay

muchas discusiones fuertes dentro de la fábrica,

muchos obreros se identifican con uno u otro par-

tido. “hay mucha división, peleas y discusiones

entre los obreros en campaña” 

Discutimos un poco si necesitaríamos o no líde-

res, y como los elegiríamos si los necesitamos.  “Yo

creo que si necesitamos líderes, no que sea más o

menos que todos, pero que guie tomando en

cuenta a todos”, dijo la camarada obrera y agregó,

“lo elegiríamos en el mismo grupo”.

“Ya enfocándonos en lo que importa, nuestro par-

tido, hemos seguido trabajando”, dijo el líder

obrero. Expresaron que se reúnen periódicamente,

con algunas dificultades pero que lo tratan de

hacer.  Llevando Bandera Roja y la línea comu-

nista a otros obreros. La práctica de estos camara-

das debe ser un ejemplo para todos los miembros

del PCOI, sobre todo a los jóvenes. Los jóvenes,

tenemos que crear lazos con trabajadores. Apren-

der de sus experiencias, de sus aciertos y sus erro-

res.  Esta alianza será un dolor de cabeza para los

patrones, pero agua limpia y fresca para la clase

trabajadora.

Terminamos la plática con la preparación del pri-

mero de mayo. “Esperamos llevar 20 compañeros,

estamos buscando las docenas de camisas para

todos los que vayamos de todas partes”. Entusias-

mados, pero a la vez a la expectativa como organi-

zar, intercambiamos ideas como incentivar a los

obreros a marchar.  

Con una experiencia que tengo que volver a re-

petir, me fui de regreso con entusiasmo y con la

convicción de que caminamos hacia la victoria. 

Joven Comunista, Futuro obrero industrial

Reunidos en un círculo de estudio de Bandera

Roja, hubo una discusión fuerte sobre las eleccio-

nes del pasado 1 de marzo del presente año. Hu-

bieron muchas opiniones personales acerca de

quienes iban a gobernar nuestro país, si un partido

de derecha o un partido de izquierda. 

Impaciente de opinar en la discusión un obrero

dijo: Siempre quedamos en lo mismo, quede el par-

tido que sea”, dijo enojado “ya no creo en ellos”. 

Al final hubo una conclusión de que ningún par-

tido electorero nos podía cambiar nuestras condi-

ciones de vida. Ellos solo buscan sus propias

convicciones y no el cambio que favorezcan las fa-

milias, no buscan lo mejor para las masas.  

Nos sentimos enojados porque todo sigue igual,

solo esperamos un cambio con el Partido Comu-

nista Obrero Internacional. Nos ponemos a pensar

como seria cuando se tome el poder. 

“Nunca habíamos oído hablar del PCOI” dijo una

camarada nueva en el círculo de Bandera Roja. 

Por eso seguiremos trabajando para cambiar el

mundo con ideas comunistas. Sin miedo, sin ver

hacia atrás, gritando fuerte de oriente a occidente

“El PCOI está presente”, solo así veremos un mejor

porvenir para toda la clase trabajadora, sin dicta-

dura, ni desigualdad, luchemos por hacer un nuevo

mundo. 

¡Saludos a todos los lectores de Bandera Roja y

adelante!- ...Célula Obrera en El Salvador

Lección del Movimiento Por los
Derechos Civiles: Comunismo Si,

Reformismo No
En una reunión reciente, una oradora habló de

Anne Moody, quien murió hace un par de semanas.

Anne, hija de aparceros negros, arriesgó sus lazos

familiares, su futuro y su vida como activista por los

derechos civiles cuando estudiaba en Tougaloo Co-

llege, una universidad históricamente de estudian-

tes negros.

Era miembro de un grupo de jóvenes negros y

blancos que valientemente se enfrentaron a una

turba racista tratando de integrar la cafetería de la

tienda Woolworth’s en 1963 en Jackson,  Misisipi.

En 1968 publicó una autobiografía, Alcanzando la

Mayoría de Edad en Misisipi.

Más tarde, escribió: “No importa que tan ardua-

mente trabajáramos en el movimiento, nada parecía

cambiar; hicimos algunos pequeños logros visibles; sin

embargo, en la raíz, las cosas siempre siguieron igual”.

Esos “pequeños logros visibles” incluirían la Ley

de Derechos Civiles de 1964 y la Ley del Derecho

al Voto de 1965.

Ella continuó: “El movimiento no estaba en control

de su destino... Éramos como un perro furioso con

correa en el cuello atacando a su amo. Podría ladrar,

aullar e intentar morder, y a veces incluso lograr mor-

der, pero el amo  siempre estaba en control.”

Anne luchó no sólo por el “derecho a votar”, sino

para acabar con el racismo,  Ella luchó por “todas

las minorías étnicas y raciales, por cada persona re-

primida y explotada, por cada uno de los millones

que a diario sufren una u otra de las indignidades

de las masas impotentes y sin voz”.

La oradora dijo que esta lucha tenía que ser para

la “igualdad”. Eso no significa una “oportunidad

justa” o “todos recibiendo lo mismo”. En cambio,

citó al autor William Ryan, quien dijo que “la idea de

compartir... es la idea básica de la igualdad”.

Dio algunos ejemplos de cómo la gente ha vivido

en las sociedades sin clases basadas en compartir

y por las cuales han luchado por siglos.

Hizo hincapié en el tema comunista recurrente

“de cada cual según su capacidad, a cada cual

según su necesidad” y propuso esto para el movi-

miento hoy.

Describió “la correa” metafórica de Anne Moody

como la ideología reformista. La creencia de que las

masas son ineludiblemente “impotentes y sin voz.”

Esto llevó a depender en los bulliciosos y podero-

sos y la esperanza limitada de obtener “algunos pe-

queños logros visibles.”

El ataque de la oradora contra el reformismo dio

a nuestro grupo “paz y justicia” algo en que pensar.

Algunos le dieron “pulgares arriba”, pero otros pare-

cían un poco tristes.

Anne y sus camaradas fueron tildados de “comu-

nistas”. Probablemente ella trabajó con miembros o

simpatizantes del Partido Comunista mediante gru-

pos como el Fondo Educativo Cristiano Sureño y la

Escuela Highlander.

Pero el Partido Comunista  en la década de 1960

nunca ofreció una visión o un programa para la re-

volución comunista que pudo haberle indicado a

Anne y a muchos otros el camino a seguir.

No podemos dejar que eso suceda de nuevo.

Honremos la memoria de Ana Moody llevándole au-

dazmente nuestra línea política comunista a las

masas de jóvenes que se alzan de nuevo en lucha

anti-racista.

—Lectora de Los Ángeles

Votar Nos Aprieta La Soga 
Alrededor Del Cuello

El artículo en Bandera Roja sobre la película

“Selma” es útil para mostrar cómo Hollywood les pro-

mueve las ilusiones a la clase obrera y a las masas

oprimidas de que el derecho a votar traerá justicia a los

jóvenes y obreros negros. Realmente muestra cómo el

capitalismo en crisis necesita a los liberales para que

propaguen ese tipo de propaganda para atar a las

masas obreras al dominio capitalista.

Eso es exactamente lo que el Partido Laboral So-

cialdemócrata de Alemania hizo para permitir al fas-

cismo tomar el poder en la década de 1930. Los

socialdemócratas en Alemania dijeron que cuando

Hitler llegara al poder, sería una forma rápida de

desenmascararlo.

Hitler asumió los cargos de canciller y jefe de un

gobierno de coalición el 30 de enero de 1933.El le

pidió al presidente alemán Paul von Hindenburg di-

solver el Reichstag (parlamento alemán) y que cele-

brará nuevas elecciones el 5 de marzo de 1933.

Von Hindenburg aceptó.

El 27 de febrero, el edificio del Reichstag fue in-

cendiado y un joven comunista holandés fue dete-

nido por el crimen. Los nazis acusaron a los

comunistas internacionales del acto. Hitler instó al

presidente Hindenburg aprobar un decreto de emer-

gencia para suspender las libertades civiles para

contrarrestar la “confrontación despiadada del Par-

tido Comunista de Alemania.” El gobierno instituyó

arrestos masivos de comunistas, incluyendo a todos

los delegados parlamentarios comunistas.

Hitler armó las tropas de asalto y las incorporó en el

aparato Estatal como “policías auxiliares” para supri-

mir la prensa comunista y toda propaganda pro-clase

obrera. Arrestaron a todos los obreros combativos y

tuvieron elecciones. Con los comunistas ausentes, Hi-

tler fue capaz de consolidar su poder.

El Partido Laboral Independiente y los socialde-

mócratas, ignorando el terror, afirmaron que las

elecciones constituían un “mandato democrático”.

En su opinión, la victoria del fascismo era una “vic-

toria de la democracia.”

Sí, esa es la cara de la democracia capitalista en

decadencia. Votar por nuestros verdugos no cambia

nada, excepto apretarnos mas la soga alrededor del

cuello y predicar el derrotismo. La única solución es

la revolución comunista armada para arrancar de

raíz, de una vez por todas, la causa principal de

nuestra miseria: el capitalismo.

—Camarada en California

cosTureros en el salvador consTruyen pcoi no 
parTidos elecToreros
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marineros Hablan de comunismo duranTe el almuerZo

Las discusiones políticas en el trabajo a me-
nudo se derivan de documentales en Netflix o en
Internet sobre temas contemporáneos populares,
como la conservación de energía o evitar pestici-
das y conservantes en los alimentos. Yo suelo in-
troducir el capitalismo en la discusión. La gente
suele estar de acuerdo, pero no elaboran la idea.
Tengo un amigo que le gusta ver muchos docu-
mentales sobre la política  detrás de la agricultura
y la alimentación. 

Ahora que el final del alistamiento está a la vista,
hay una sensación de liberación y hablamos mas
abiertamente de nuestro lugar de trabajo, la Marina,
e incluso del capitalismo. Yo trabajo con muchos
pensadores críticos. Escucho como ellos hábil-
mente analizan películas, música, arte e ideas.

Están dispuestos a criticar el capitalismo y, a
veces reconocen que es la causa de algunos pro-
blemas de la sociedad. Cuando hablo de revolu-
ción, creen que soy demasiado idealista, pero no
atacan la idea con la misma crítica despiadada

que tienen para las películas de mala calidad que
dejan muchas ganancias. 

Recientemente, un compañero marinero y yo
fuimos a almorzar. Al sentarnos me dijo: “Há-
blame del marxismo.” He hablado mucho del ca-
pitalismo, marxismo, revolución y comunismo,
pero por lo general soy yo el que aborda el tema
o ya he desarrollado con la persona una relación
a ese nivel político. Esto me mostró que los pe-
queños comentarios que hago en el trabajo no han
sido una pérdida de tiempo. Algunas personas es-
cuchan. Me motivó mucho escuchar a un mari-
nero hacer un esfuerzo extra para entender la
política revolucionaria.

Quería saber del marxismo. Le dije que es la
mejor explicación del capitalismo, y que ofrece
la mejor manera de resolver nuestros problemas
en la sociedad. Él estaba interesado en los aspec-
tos económicos. Hablamos de la caída en tasa de
ganancias y el precio real de las mercancías. 

También hablamos de cómo la competencia es

crucial para el capitalismo y conduce a la anarquía
en la producción, y cómo los recursos se distribui-
rían mejor en el comunismo, donde la producción
es organizada y la producción en masa y la coope-
ración benefician a todos los trabajadores.

En el trabajo yo siempre menciono que hay su-
ficiente comida en el mundo que cada persona
puede alimentarse adecuadamente muchas veces,
sin embargo, cientos de millones de personas su-
fren desnutrición crónica - hambre, y muchos
mueren de hambre. El hambre mundial no sería
problema alguno en el comunismo mundial. 

En este almuerzo avance un poco hablando de
comunismo con los marineros en el trabajo, y mi
compañero marinero avanzó en profundizar su
propia conciencia proletaria. Hablamos de la ne-
cesidad de que los obreros se organicen en un
partido y estar preparados para las oportunidades
revolucionarias que surgen en este sistema capi-
talista inestable

Un Marinero Rojo

“El Francotirador” Es Propaganda Imperialista Racista

soldados y marineros deben volTear las armas 
para la revolución comunisTa

“Todos allí eran salvajes. Nosotros éramos los
buenos”. Ese es el mensaje de “El Francotirador”,
la película ganadora de un Oscar basada en las
memorias del marinero Chris Kyle sobre sus cua-
tro misiones a Irak.

RACISMO
Esta ideología capitalista, que dice que algunas

vidas son más valiosas que otras, es crucial para
el patriotismo y nacionalismo. Estas ideas son
creadas para dividir a los obreros en todo el
mundo. Son necesarias para ganar soldados a ir a
las guerras en Oriente Medio o a una futura 3ª
Guerra Mundial.

Consignas racistas anti-árabes son comunes
durante el entrenamiento. El mismo Kyle usaba
continuamente “salvajes” y otros términos racis-
tas. La película de Clint Eastwood pinta a todos
los iraquíes como asesinos depravados o víctimas
sin esperanza.

Kyle ganó su reputación como francotirador
durante una de las operaciones más criminales de
la ocupación estadounidense de Irak, el segundo
sitio de Faluya. Esta operación mató a 5,000 ci-
viles, desplazó a 200,000, y creó una epidemia de
defectos de nacimiento y cáncer. Estos eran obre-
ros, estudiantes, amas de casa, y niños iraquíes
tratando solamente de sobrevivir.

Kyle es representante y producto del sistema ca-
pitalista racista. Este loco racista se jactaba de
cómo sentado en el Superdome de Nueva Orleans
después del huracán Katrina mató a 30 saqueadores
- algo repugnante aunque no haya sido cierto.

La película miente que EE.UU. invadió a Irak
por los ataques del 9/11. De hecho, fue un es-
fuerzo fallido por controlar el petróleo iraquí y
mantenerlo alejado de China y Rusia. Esto creó
oportunidades para Al-Qaeda, para que ISIS con-

trolara partes de Irak, incluyendo Faluya, y en es-
pecial para acrecentar la influencia de Irán en
Irak.

La película no muestra las atrocidades de
EE.UU. La tortura de presos iraquíes en Abu
Ghraib ni siquiera se menciona. El uso de fósforo
blanco es representado como una táctica para
crear humo pero nunca se admite que causó miles
de defectos de nacimiento.

Trastorno de Estrés Postraumático (TEP)
Esta película se estrenó durante una controver-

sia sobre los hospitales de veteranos que no los
atienden bien, especialmente a los que padecen
de TEP. Pero esta película no proporciona clíni-
cas ni consejería - sólo produce ganancias para
Clint Eastwood y propaganda pro-bélica para los
patrones de EEUU que organizan para enviar más
tropas allí.

Chris Kyle dijo que nunca se preocupó por los
iraquíes que mató, sólo por los estadounidenses que
no pudo salvar. Kyle no representa a la gran mayo-
ría de soldados de EE.UU. en cualquier guerra. Ma-
rineros francotiradores son la elite racista de las
fuerzas armadas, entrenados para no sentir nada, y
hechos un poco locos. La mayoría de los soldados
saben que la gente que matan son seres humanos.
Es por eso que muchos sufren de TEP.

Los patrones invierten harto tiempo y dinero
en sus fuerzas especiales, pero sus guerras las
ganan las masas de soldados. Por eso, tienen que
infundirles a las tropas la ideología racista. 

Los patrones usan a los trabajadores desemple-
ados y oprimidos de todas las razas para que
maten por ellos. Si estos entienden que están ma-
tando a otros trabajadores, entonces, o bien tienen
que justificarlo de alguna manera, sufrir de terri-
ble culpabilidad, o activamente organizar en con-

tra del sistema. 
Voltear las armas

Mientras que Kyle estaba en Faluya, soldados
en otras partes de Irak hablaban del comunismo.
Mientras patrullaban las calles de Irak, estos sol-
dados cuestionaron su presencia en la guerra.

Tarde una noche, mientras estaba de centinela,
un soldado comunista le dijo a un amigo, “Me
pregunto como será Irak dentro de 5-10 años.
¿Valdrá todo esto la pena? “

El amigo le respondió que le encantaría regre-
sar al país sólo para ver. De nuevo, cuando un
compañero soldado murió en un ataque de bomba
improvisada, los soldados se preguntaron si esto
valía la pena.

La respuesta que muchos soldados dieron, du-
rante las misiones de Kyle, fue un rotundo “¡No!”
Nunca vale la pena dar la vida por este sistema
capitalista podrido. Miles de soldados de EE.UU.
murieron en Irak, medio millón de civiles fueron
asesinados, y un sinnúmero todavía sufre las
duras consecuencias de esta guerra mediante sus
condiciones de vida y enfermedades.

El Francotirador trata de convencer al público
de que, a pesar de todo, la guerra de Irak fue por
una causa buena. La única causa buena es que los
soldados se organicen y volteen las armas para
luchar por el comunismo internacional, no el im-
perialismo.

A través de una revolución comunista, los tra-
bajadores podemos establecer una sociedad sin
ideologías racistas como las de Kyle y Clint Eas-
twood. La sociedad comunista reconocerá los in-
tereses comunes de clase obrera mundial. ¡Luchar
por una clase obrera internacional unida bajo la
bandera del comunismo si vale la pena!

5 Años después

Ok. Ahora

tengo que 

comenzar a

conversar con

mis compañe-

ros soldados

acerca de la

necesidad de

luchar contra

el capitalismo

y construir

nuestro 

Ejercito Rojo

¡Escuchen

Soldados!

¿Porqué los 

capitalistas nos

ordenan servirles y

protegerlos 

¡No más guerras por 

ganancias, sino que una

guerra revolucionaria 

por el poder

obrero 

comunista!

Jake, después de leer Bandera

Roja e ingresar al PCOI


